









sus inicios hasta el día de hoy: desde principios del renacimiento, pasando por 
la ilustración, el romanticismo y existencialismo del siglo XX, y ha “transmi-
grado” de un género artístico a otro: de la leyenda oral al teatro, del poema a 




en particular, de la cultura europea y occidental en general, o incluso del gé-
QHURKXPDQR6LQLJQRUDUORVFRQWH[WRVFXOWXUDOHVGHODVREUDVHQTXHDSDUHFH
en este ensayo exploro los aspectos propiamente “teatrales”, comunes a todas 
las versiones del mito. Me referiré en especial al Volksbuch o Libro popular 
del Doctor Faustus, editado por Johann Spies en 1587, a la pieza teatral de 
Christopher Marlowe (1592), a El drama de títeres, cuya primera representa-
ción data de 1746, a las dos partes el poema dramático Fausto de Johann W. 
von Goethe (de 1808 y de 1832, respectivamente) y a la novela de Thomas 
Mann, Doctor Faustus (1947).
PALABRAS CLAVE: )DXVWR0H¿VWyIHOHV0DUORZH*RHWKH0DQQWHDWUD
lidad.
Much has been written about the historical, ideological, philosophical, politi-
FDODQGDHVWKHWLFGLIIHUHQFHVEHWZHHQWKH¿FWLRQDOFKDUDFWHUVHPERG\LQJWKH
)DXVW0\WK7KHLPDJHRI)DXVWKDVSDVVHGWKURXJKRXWPRGHUQKLVWRU\ULJKW
up to the present day: from the Renaissance, through the Enlightenment, to 
twentieth-century Romanticism and Existentialism. It has also “transmigrated” 
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from one artistic genre to another: from oral legend to theatre; from poetry to 




a representation of Germanic culture in particular, of European or occidental 
FXOWXUH LQJHQHUDORUDVDSHUVRQL¿FDWLRQRI WKHXQLYHUVDOKXPDQFRQGLWLRQ
:LWKRXWLJQRULQJWKHFXOWXUDOFRQWH[WVRIWKHZRUNVLQZKLFKKHDSSHDUVWKLV
essay explores the theatrical aspects shared by every version of the myth. I 
will address principally the Volksbuch, edited by Johann Spies in 1587; the 
play written by Christopher Marlowe (1604); The Puppet Play ¿UVWVWDJHGLQ
1746); WKHWZRSDUWVRI-RKDQQYRQ*RHWKH¶VGUDPDWLFSRHPFaust (1808 and 
1832); and the novel by Thomas Mann, Doctor Faustus (1947).
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El carácter intrínsecamente teatral del mito fáustico1
El mal invisible
Mientras mirábamos la imagen de la Hidra en un grabado de Doré mi 
SDGUH DVHJXUy VHJXUDPHQWH SDUD WUDQTXLOL]DUPH TXH ODPDOGDG \ VX
“Príncipe”, el Diablo, no tenían existencia por sí mismos. Y, siguiendo 
DOH[PDQLTXHRVDQ$JXVWtQPHUHFLWyTXHHO0DOHUDsólo la falta del 
%LHQHVGHFLUVXDXVHQFLD¢3HURSRUTXp³XQDDXVHQFLD´WLHQHQRP-
EUHLPDJHQFXHUSR"UHSOLTXp$KUHVSRQGLySRUTXHHOQRPEUHRPiV
bien dicho, los muchos nombres del Diablo: Satán, Luzbel, Belcebú, 
Lucifer, así como su imagen de ángel caído, de serpiente, de macho 
cabrío o de monstruo marino son sólo “representaciones”, maneras de 
simbolizar la negación de lo bueno. ¿Entonces, pregunté —no sé si en 
voz alta o para mis adentros—, Dios es también un símbolo de “lo bue-
QR´"1R'LRVHVXQVHUUHDOSRUTXHDGHPiVGHKDEHUFUHDGRHOPXQGR
se nos reveló en la Historia como un hombre de carne y hueso: Jesucris-
to… ¿Y el Diablo no se encarna también en hombres malvados? No, 
FRQFOX\yURWXQGRPLSDGUHSRUTXHHO'LDEORno existe.
1 Este artículo es un fragmento de un trabajo mayor titulado: Las transmigraciones 
de Fausto, HQHOTXHHVWXGLRODVGLVWLQWDVFDUDFWHUtVWLFDVHVWpWLFDVTXHVX¿JXUDDGTXLHUH
HQWDQWRTXHSHUVRQDMHGHXQDLPDJLQDFLyQWHDWUDOSRpWLFDRQRYHOHVFD
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3HURUHVXOWDTXHXQGtDDTXHOORTXHno existe surgió ante mis ojos en 
un portentoso escenario. Mi padre me llevó por primera vez al Palacio 





HQFXHOOR WRGRHOOR WUDVXQ WHOyQ WUDQVO~FLGRTXHFRPRXQYHORGDED




su envolvente voz de bajo profundo, me mantuvieron hechizada toda 
ODREUD1RHVGHVRUSUHQGHUTXH)DXVWRVHGHMDUiHQJDWXVDUSRUDTXHO





El Diablo se apersona
7DOYH]HOGLDEOR³QRH[LVWH´SHURELHQTXHQHJRFLDPRVFRQpOFXDQ-
GRTXHUHPRVDYHULJXDUORWRGR\REWHQHUFRVDVLPSRVLEOHVFRPRYHQ-
cer a la muerte, ser famosos o crear una obra de arte extraordinaria, 




ra un cuerpo, una voz y se haga presente, tangible, visible, audible, es 
prerrogativa de lo teatral. El mito fáustico implica no sólo el rito de 
invocación al Diablo, sino su aparición objetiva —cumpliendo así la 
función primordial de lo teatral: “traer a la presencia” a los fantasmas 
\HVSHFWURVDORVGLRVHVLQYLVLEOHVRDORVPXHUWRVSDUDTXHGLDORJXHQ
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con los vivos—.20HGLDQWHOD¿FFLyQHVFpQLFDTXHHQFDUQD\DFWXDOL-
za “lo oculto”, “lo ausente”, dicho encuentro se hace posible, gracias 
HQEXHQDSDUWHDORVWHVWLJRVRFXODUHVORVHVSHFWDGRUHVTXHDVLVWHQ
al acontecimiento y lo “miran” ocurrir, convirtiéndolo precisamente 
en una “escena”.
La trágica historia del doctor Fausto, escrita en 1592 por Christo-
pher Marlowe —cuyo programa estético era “alzar el espejo del tea-
tro a la altura de aspectos de la experiencia jamás representados”—3 
pone ante nuestros ojos fuerzas invisibles, corporeizadas. Si Marlowe 
decidió retomar la leyenda oral recogida en The English Book of Faust 




fábula moral, uno de cuyos ingredientes HUDVLQGXGDODSHUVRQL¿FDFLyQ
GHO0DOHQXQD¿JXUDFRUSyUHD\DFWXDQWH0H¿VWyIHOHV²\DQRFRPR
la simple imagen alegórica del demonio, lo cual era habitual en los Mi-
lagros y otras representaciones medievales, sino como un personaje 
complejo, paradójico y “verosímil”—. Es a partir de ese “ingrediente” 
TXHODLPDJLQDFLyQGHOGUDPDWXUJRVHGLVSDUD<HQHIHFWRODVSULPHUDV
representaciones de La trágica historia del doctor Fausto, realizadas 
SRUODFRPSDxtDGHWHDWUR³7KH$GPLUDO¶V0HQ´WXYLHURQ³XQSRGHURVR
efecto en el público y levantaban polémica”, cuenta un reseñista de la 
época, William Pryne, en su Histriomastix de 1632. En dichas pues-
tas en escena se vivía, dice, “el pánico de una verdadera presencia de-
PRQtDFD´DOSXQWRGHTXHHQRFDVLRQHV³DOJXQDVSHUVRQDVGHS~EOLFR
HQORTXHFLHURQDOYHUDOYHUGDGHURGLDEORDSDUHFLHQGRHQHVFHQDSDUD
sorpresa de actores y espectadores” (apud Marcelo Cohen, “Introduc-
2 Cfr. Carmen Leñero, “Poética y teatralidad”, La escena invisible, 21-32.
3 Cfr. Prólogo de Marlowe a la primera parte de Tamerlán el Grande (citado por Mar-
celo Cohen, “Introducción”, La trágica historia del doctor Fausto, 29).





Medievo y el Renacimiento.
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ción”, La trágica historia del doctor Fausto, 34). Así, gracias a su tea-
WUDOL]DFLyQIRUPDOODOH\HQGDGH)DXVWRUHFXSHUDODIRUPDRULJLQDOTXH
PX\SUREDEOHPHQWHOHGLRYLGDHQODLPDJLQDFLyQGHOSXHEORDTXHOOD





GHOHVSDFLRGH¿FFLyQ WUDVSDVDU ORV OtPLWHVGHOHVFHQDULRH LQYDGLUHO
terreno de la realidad (la de los espectadores). Ello ocurre, por ejemplo, 
en el acto tercero de la segunda parte del Fausto de Goethe, cuando 
³)RUNLDV´5 monstruo femenino preolímpico de un solo ojo y un solo 
GLHQWHVHTXLWD ODPiVFDUD\GLULJLpQGRVHDOS~EOLFRPXHVWUDTXHVH
WUDWDHQUHDOLGDGGH0H¿VWyIHOHV$O OOHJDUDHVWDHVFHQDDXQFXDQGR
uno se encuentre sólo leyendo la obra, es imposible no sentir un oscuro 
estremecimiento.
*RHWKHTXLHQFRQFLEHORGHPRQtDFRFRPRXQDIXHU]DDWHUUDGRUD\








virtiéndolo así en el antagonista por excelencia. En el Doctor Faus-




6 Lo demoníaco, dice Goethe en Poesía y verdad,HVDTXHOOD³IXHU]DGHODQDWXUDOH]D
WDQWRDQLPDGDFRPRLQDQLPDGDDOJRTXHVyORVHPDQLIHVWDEDHQIRUPDGHFRQWUDGLFFLR-
QHVVHPHMDQWHDOD]DURDOD3URYLGHQFLD´XQDIXHU]DTXHVHFRPSODFHHQORLPSRVLEOH
—y desprecia lo posible— y juega a capricho con nuestra existencia, “encogiendo el 
tiempo y estirando el espacio” (apud González García, Las huellas de Fausto, 147). 
Esta fuerza contradictoria se individualiza en el daimonJHQLRVRPEUDRGHPRQLRTXH
actuando desde el interior secreto del sujeto, determina su destino.
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GHOFRQWH[WRUHOLJLRVRFULVWLDQRSHURTXHVLJXHVLHQGR³(OTXHQLHJD´
³(ODGYHUVDULR´³(OKLMRGHOFDRV´³(OLPSRVWRU´\FX\D¿JXUDSHU-
turbadora se difracta también en varios personajes. Su aparición po-
sitiva en el centro de la novela, ya sea como personaje “real” o bien 
FRPRRSUR\HFFLyQPHQWDOGH$GULiQ/HYHUNKQDVXYH]PiVFDUD\
UHHQFDUQDFLyQPRGHUQDGH)DXVWRGXUDQWHHOHSLVRGLRTXH0DQQOODPD
“Conversación con el demonio”, instaura una auténtica escena teatral.7 
(O LPSDFWR TXH SURGXFH HVWD ³HVFHQD´ KD VLGR SUHSDUDGR DQWLFLSDGR
y reforzado por el narrador de la novela: Zeitblom, cuya mirada, en 
su función de testigo ocular y biógrafo, coloca al lector también en la 
posición de un espectador presente, sobrecogido.8 Pero claro, Thomas 
0DQQHVWDEDHVFULELHQGRXQDQRYHODPRGHUQD\UHDOLVWDHQODTXHWRGR
elemento fantástico no podía presentarse sino como alucinación de al-
JXQRGHORVSHUVRQDMHV$VtTXHDQWHHOSHOLJURGHSURYRFDUXQHIHFWR
GHPDVLDGR³PDWHULDOL]DGR´GHO'LDEORVHJ~QFRQ¿HVDHQLos orígenes 
del doctor Fausto, el novelista se propuso “presentar al demonio con 
tres máscaras […] siempre envuelto en glacial frialdad” (67): la de un 
strizzi afeminado, la de un caballero noble e intelectual y la de un hom-
EUHGH³ELJRWLWRUHWRUFLGR´$GHPiVHOQRYHOLVWDKDFHTXHGXUDQWHWRGR
HVWH³HSLVRGLRGLDORJDGR´WUDQVFULWRSRUHOSURSLR/HYHUNKQ²HQOD
posición de actor y espectador a un tiempo—, el protagonista (“Yo”) 
QRGHMHGHLQVLVWLUHQTXHHODSHUVRQDPLHQWRGHO'LDEOR³eO´QRSXHGH
ser “objetivo”, sino sólo fruto de su mente trastornada. “Ten un poco 
de orgullo, le replica el Diablo, y no recuses el testimonio de tus cinco 
sentidos” (Doctor Faustus, 274). El lector, en su cinco sentidos “asiste” 




didascalias formales, registrado por Adrián en una carta. Ocurre justo a mitad de la 
novela y constituye el largo capítulo xxv (Doctor Faustus, 269-307). “En este capítulo, 
advierte Zeitblom, el lector oirá la propia voz de Adrián” (270).
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e/FRQVRQULVDDIHFWDGDGLYHUWLGR«KDUtDVPHMRUHQGHGXFLUTXH
QRVRODPHQWHVR\GHFDUQH\KXHVRVLQRWDPELpQHOPLVPRSRUTXLHQW~
PH WLHQHV >«@1R¿QMDV DKRUD TXHPHKDV HVWDGR HVSHUDQGRGXUDQWH




cantes pormenores; ése es precisamente mi principio comercial” (275-
276).
(QHIHFWR HV OR LQH[RUDEOH\SXQWXDOGH VX ³DFWXDFLyQ´ ORTXHYD








camente cuál será el rumbo de la acción, pero está esperando constatar, 
con “sus propios ojos”, la aparición del Diablo y corroborar su pertur-
badora irrupción en el entorno.9+D\FLHUWRVSHUVRQDMHVTXHLQVLQ~DQOD




del protagonista —amigos, profesores y colegas—, cuyas ideas sugie-
UHQ OD LQÀXHQFLD VXEWHUUiQHDGH³(O0DOLJQR´10 Todos ellos, al igual 
9 (ULF%HQWOH\H[SOLFDTXHHOVXVSHQVRGHOWHDWURQRHVWiEDVDGRHQHOGHVFRQRFLPLHQ-
WRGHORTXHYDDSDVDUVLQRHQODLQWHQVLGDGTXHVHUHVLHQWHFXDQGRORHVSHUDGRRFXUUH
(cfr. “Trama”, en La vida del drama, 15-41). Así, al inicio de la obra de Marlowe (La 
trágica historia…, 45) el coro resume la trama entera y el desenlace.
10 3RUHMHPSOR.XPSI SURIHVRUGH7HRORJtDSHUVRQDMH WUXFXOHQWRTXH WHQtD³XQ




intenta “comprar” al compositor).
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TXH/HYHUNKQVRQUHFUHDFLRQHVGHSHUVRQDV³UHDOHV´GHODSROtWLFD\OD
VRFLHGDGGHHQWRQFHVHQTXLHQHVORGHPRQtDFRVHPDQL¿HVWDGHDOJ~Q
modo. Si bien el diablo es corpóreo e incorpóreo, dice Goethe en Poesía 
y verdad, resulta más terrible cuando encarna en hombres reales. De 
ellos “irradia una fuerza enorme y ejercen poder increíble sobre todas 
las criaturas e incluso sobre los elementos >…@ la masa siéntese atraí-
da a ellos >…@ nadie puede vencerlos sino el propio universo” (apud 
González García, Las huellas de Fausto, 149-150). Este carisma fatal, 
QRH[HQWRGHJUDQGH]D\ORFXUDHVHOPLVPRTXH0DQQDWULEX\HD+LW-
ler, cuya “genialidad política” se torna diabólica. Pero lo demoniaco se 
emparenta también con la genialidad intelectual y artística de persona-
jes como Nietzsche o Schöenberg, ambos representantes del “espíritu 
DOHPiQ´TXHWUDQVPXWDQEDMRODPiVFDUDPtWLFDGH)DXVWRHQ$GULiQ
/HYHUNKQ
Los disfraces del Diablo, director de escena
&RQVXVWDQFLDODHVWHFDULVPDHVDTXHOORTXHYXHOYHDO'LDEORWDQSHOL-
JURVRVXFRQGLFLyQGHVLPXODGRU²DOJUDGRGHTXHFXDOTXLHUSHUVRQD
podría ser sólo una máscara del “Gran Impostor”—. Cuando el Diablo 
se hace presente en la dimensión humana, en la Historia y el mundo real 
GHOTXHHOHVFHQDULRWHDWUDOHVXQHVSHMRVXHOHWUDQVIRUPDUVHGHFRQWL-
QXRQRVyORHQVHUKXPDQRVLQRHQFXDOTXLHURWURWLSRGHFULDWXUDRVXV-
tancia, creando el caos y un estado de inminente desastre. Tal capacidad 
GHPHWDPRUIRVLV ORGH¿QHFRPRXQD¿JXUD HVHQFLDOPHQWH WHDWUDO VHD
FXDOIXHUHHOJpQHURGH¿FFLyQHQTXHDSDUH]FD6X³LQYLVLELOLGDG´GH
“espíritu” es suplantada por una forma material visible y parlante. Sin 
embargo, el Diablo mismo no conoce su propia apariencia, según dice 
HOSURWDJRQLVWDGH0DQQSRUTXHpVWDHVLQDVLEOH³FRPRHOKXPR´FRPR
OD³LPS~GLFDHVSXPD´DORTXHHO'LDEORDxDGH³0LDSDULHQFLDGHKR\
es debida a la casualidad […] La adaptación, el mimetismo, ya cono-
FHV WRGRHVR¢QRHV FLHUWR"/DPDVFDUDGD\HO MXHJRPLVWL¿FDGRU«´
(Doctor Faustus, 279). El Diablo tiene, pues, la astucia de adaptarse a 
VXLQWHUORFXWRU\DFXDOTXLHUFLUFXQVWDQFLDGHDKtVX³HIHFWLYLGDG´PXQ-
GDQD²\WDPELpQVXQDWXUDOH]DSDUyGLFD²6XFRQGLFLyQGH¿JXUDGLV-
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frazada se da ya en las tempranas versiones de la leyenda recogidas en 
El libro popular, y se despliega en las posteriores versiones del teatro 




tomará la forma de ³)XULD´²PRQVWUXRGHODYHUQRTXHSHUVLJXHDORV
PRUWDOHV²&RPRPHQVDMHURGHO'LDEOR0H¿VWyIHOHVHVHVHQFLDOPHQWH
XQD³PiVFDUD´HVHODFWRUTXHUHSUHVHQWDDO³0DOLJQR´HQHOHVFHQDULR
GHOPXQGR 6XVP~OWLSOHVPHWDPRUIRVLV KDFHQ TXH D~Q FRUSRUHL]DGR
UHVXOWHLQDVLEOH8QDYH]TXHVHKDDSDUHFLGRYLVXDOPHQWHHQODREUDGH
0DUORZHHQODTXHVHGLVIUD]DGHIUDLOHIUDQFLVFDQRGHFDUGHQDO\GHO
SURSLR)DXVWR0H¿VWyIHOHV HVWDUi VLHPSUH SUHVHQWH DXQTXH VH KDOOH
invisible, casi como una turbia atmósfera emocional —la misma, por 
FLHUWRTXHJHQHUDHOQDUUDGRU=HLWEORPHQ WRUQRD ORVKHFKRVTXHVH
relatan en el Doctor Faustus—. Goethe, por su parte, presenta al Diablo 
como un perro, como humo, como un viejo decrépito, como un estu-
GLDQWHSDUDOXHJRWUDQV¿JXUDUORHQXQPRQVWUXRPtWLFRGHRWUDVpSRFDV
—evidenciando así su vigencia transhistórica y transcultural—. Ya en 
el “mundo exterior”, es decir, fuera del ámbito subjetivo del gabinete 
GH)DXVWR*RHWKHGLVIUD]D DO'LDEORGHEXIyQ\ OR KDFHSUHVHQWDUVH
a sí mismo ante la Corte Imperial mediante una serie de adivinanzas: 
³¢4XpHVORTXHVLHPSUHPDOGLFHQ\DODYH]VLHPSUHUHFLEHQELHQ">@
¢4XpHVORTXHMDPiVVHLQYRFDSHURJXVWDQRPEUDUOR"¢4XpHVORTXH
se acerca a las gradas del trono? ¿Qué se desterró a sí mismo?” (Fausto, 
215). Luzbel es el ángel caído, expulsado del Cielo; pero a diferencia 
del Dios revelado, cuyo “reino no es de este mundo”, es precisamente 
este mundo su lugar de exilio, su nuevo “reino”: el universo alterno 
de las apariencias. Ahí, mediante sus artes mágicas, desvía, invierte y 
WUDVWRFD ODV OH\HVQDWXUDOHVR FLYLOHV SDUDRUTXHVWDU XQD UHDOLGDG FR-
rrompida. Tiene como cómplice a los hombres, o más bien dicho, a la 
imaginación de los hombres: esa manía de ir más allá del presente, de 
11 Reconstrucción de los germanistas Hamm, Schade y Engel, siguiendo la de Karl 
6LPURFN,QVHO9HUODJGHODVYDULDGDVYHUVLRQHVSRSXODUHVGHPDULRQHWDVTXH
basadas en la obra de Marlowe, El libro popular, las compañías ambulantes llevaron 
por Europa durante los siglos XVII, XVIII y XIX.
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reconstruir a capricho el pasado y de soñar con bienes imperecederos. 
El Diablo sólo necesita suplantar la Realidad con ese mundo ilusorio 
TXHVXSUHVHQFLDLQVWDXUD3RUHVRHODUWHFUHDGRUGH¿FFLRQHVHVXQRGH
sus ámbitos de acción favoritos: hace poesía pervirtiendo el lenguaje; 
hace teatro pervirtiendo la materia o el tiempo; hace novela pervirtien-
GRODPHPRULD\¿ORVRIDULHQGR&XDQGREDMROD¿JXUDGH)RUNLDVKD
WHUPLQDGRGH³VXVFLWDU´ORVHYHQWRVDPRURVRVHQWUH+HOHQD\)DXVWRHO
Diablo se desenmascara en proscenio, mostrándose ante espectadores y 
lectores no sólo como El Gran Simulador sino como un auténtico direc-
tor de escena, responsable del espectáculo (378) Su sola aparición pro-
voca en el “Teatro del mundo” un orden fantasmagórico. En efecto, el 
Diablo trastorna el universo de los hombres, “encogiendo el tiempo y 




cosmos. En la tragedia de Marlowe, por ejemplo, vemos cómo Lucifer 
\%HOFHE~SUHVHQWDQDQWH)DXVWRHOGHV¿OHGHORV6LHWH3HFDGRV&DSLWD-
OHV\OXHJRYLDMDQGRVREUHXQ'UDJyQYRODGRU0H¿VWyIHOHVOHPXHVWUD
el mundo desde arriba. En el poema de Goethe, la secuencia carnava-
OHVFD\VLQLHVWUDGHOD1RFKHGH:DOSXUJLV²SUHOXGLRGHOLQ¿HUQR²
donde el mundo da vueltas y las brujas cantan, constituye también una 
clara puesta en escena por parte de Diablo.13 Para satisfacer su anhelo 
de vivir todas las experiencias humanas y expandir su yo al máximo, 
)DXVWRREWLHQHGH0H¿VWyIHOHVDGHPiVODRSRUWXQLGDGGHSDUWLFLSDUHQ
forma directa en la fantasmagoría mundana, transformándose él mismo 
en un simulador: ³3HURDKRUDSDUDTXHHORUJXOORVR3DSDVHULQGDDQWH
ODDVWXFLDGH-XDQ)DXVWRFRQFpGHPHVHUDFWRUGHHVWHHVSHFWiFXOR´La 




12 Véase nota 5.
13 0H¿VWyIHOHV)DXVWR\HO³)XHJRIDWXR´FDQWDQEDMRXQDOXQDURMD³(VWDPRVVHJ~Q
parece, dentro de una atmósfera de sueño y magia >…] todo da vueltas a nuestro alrede-
dor… ” (Fausto, 179-180).
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el favor del público; la oratoria del Diablo consiste en apuntar” (Fausto, 
266), murmura en un “aparte”, interpelando en realidad al público del 
teatro —o al lector del poema—. Asimismo, el Diablo comparte con 
)DXVWRVXPDJLD\ORKDELOLWDFRPRFUHDGRUGH¿FFLRQHVSDUDTXHSXH-
da, por ejemplo, “enfurecer al Papa exponiendo tus poderes o hacer añi-
cos su soberbia, transformar en monos a los abades y a los monjes para 
TXHVHPRIHQGHVXWULSOHFRURQDPDQLDWDUDORVIUDLOHVFRQVXVSURSLRV
URVDULRVRKDFHUTXHQD]FDQFXHUQRVDORVFDUGHQDOHV´VHJ~QGLFH³(O
Tentador” en la pieza de Marlowe (La trágica historia…, 179). Gracias 
DHVDIDFXOWDGGHLOXVLRQLVWD)DXVWRKDFHDSDUHFHUORVHVSHFWURVGH$OH-
jandro Magno, de Darío y de Helena, generando auténticas escenas fan-
WiVWLFDVDQWHORVGHPiVSHUVRQDMHVHO3DSDHO(PSHUDGRUOD'XTXHVD
o la gente de la corte —representantes del mundo real de entonces—, y 
HQVHJXQGDLQVWDQFLDDQWHHOS~EOLFRTXHPLUDGHVGHODVEXWDFDV'LFKDV
escenas constituyen un verdadero “teatro dentro del teatro” y a menudo 
conllevan un giro paródico en la acción dramática.14 Ejemplo claro de 
HVWHUHFXUVRPHWDWHDWUDOHVODVHFXHQFLDTXHVHGHVDUUROODHQODVHJXQGD
parte del texto de Goethe, cuando en la Sala de los caballeros, frente al 
(PSHUDGRU\VXFRUWHHO$VWUyORJRSHUVRQDMHTXHWDPELpQ³UHSUHVHQ-
WD´VLPXOWiQHDPHQWHD)DXVWRHO1LJURPDQWH\DO'LDEOR(VFHQyJUDIR




JUDQ WHDWUR LOXPLQDGRSRUXQ UHVSODQGRUPLVWHULRVR >«@TXHPHGLDQWH




Luego, el Astrólogo describe con palabras —literarias, es decir, “má-
JLFDV´²ORTXHORVSUHVHQWHVREVHUYDQHOGHV¿OHGHHVStULWXVTXHFUX]D
14 En términos sucintos considero la parodia como el procedimiento mediante el cual 
se reproduce (escénicamente en este caso) una “representación” anterior, a menudo es-
pejeando y deformando la realidad.
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el salón. Otras secuencias semejantes se insertan en el poema dramá-
tico de Goethe cual “episodios autónomos”, cada uno con su propia 
dinámica representacional. Y, como hace todo teatro dentro del teatro,15 
DEUHQGHQWURGHOHVFHQDULRXQDQXHYDGLPHQVLyQ¿FFLRQDOFRQYLUWLHQ-
do temporalmente a los propios actores en espectadores “de primera 
¿OD´²\DTXHORVGH³VHJXQGD¿OD´VHUtDPRVQRVRWURVORVHVSHFWDGRUHV
HQ OD VDODGHO WHDWUR²(TXLYDOHQWHDHVWH UHFXUVR WHDWUDO VHUtD HQ OD
QRYHODGH0DQQODLQVHUFLyQGHODUJDVVHVLRQHVGLDORJDGDVTXHFRPR
segmentos relativamente independientes, presenta Zeitblom en mitad 
GHVXQDUUDFLyQFUHDQGRXQDHVSHFLHGHYHQWDQDTXHVHDEUHGHVGHOD
¿FFLyQQRYHOHVFDKDFLD OD UHDOLGDGFLUFXQGDQWHGHOSURSLRDXWRU16 En 
HVWRVHSLVRGLRV/HYHUNKQSDUWLFLSDFRQFLHUWDGLVWDQFLDLUyQLFDFRPR
un observador incrédulo. Se trata de auténticas “puestas en escena” de 
las ideas y debates ideológicos de la época, donde lo diabólico se dis-
fraza de mera frivolidad con tintes sarcásticos. La función de “ventana 
KDFLDODUHDOLGDG´TXHWLHQHQHVWDVFRQYHUVDFLRQHVHVDQiORJDDODGHXQD
escena de teatro dentro del teatroSXHVODEXUEXMDGH¿FFLyQLQVHUWDHQ




político, cultural y social —real— de Alemania. El autor presenta el 
SULPHUQLYHOGH¿FFLyQFRPRPHWiIRUDRSDURGLDGHOVHJXQGR\KDFHGH
$GULiQ/HYHUNKQXQDFWRUTXHHQHOHVFHQDULRQRYHOHVFRSHUVRQL¿FDDO
“espíritu alemán” y al propio destino de Europa. Aun más meta-teatral 
UHVXOWDODPHWLFXORVDGHVFULSFLyQTXHKDFH=HLWEORPGHODVFRPSRVL-
FLRQHVPXVLFDOHV GHO SURWDJRQLVWD SDUD TXH HO OHFWRU SXHGD ³RtUODV´
15 El teatro dentro del teatro, al instaurar una especie de burbuja escénica en un 
escenario mayor, “duplicando” el efecto especular, no sólo revela —parodiándolo— el 
FDUiFWHU¿FWLFLRGHORTXHRFXUUHHQHVHHVFHQDULRPD\RUVLQRTXHD¿UPDHOFDUiFWHU
YHUtGLFRGHORTXHOD³EXUEXMD´PXHVWUDcfr. Ubersfeld, L’école du spectateur, 111-113).
16 Por ejemplo, el episodio donde los jóvenes condiscípulos de Adrián (miembros de 
la Asociación de Estudiantes Cristianos de Winfried) discuten de religión, sociología, 
política (cfr. 140-153), o la conversación entre intelectuales fascistas en la casa de Krid-
wiss (cfr. 440-452).
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virtualmente.17eVWDVQRVHUH¿HUHQVyORDORVDVSHFWRVWpFQLFRV\IRU-
males de las obras, sino a los sucesivos climas emocionales y a la di-
námica dramáticaTXHHQHOODVVHYDGHVSOHJDQGRLQFOXVRHQWpUPLQRV
SHUIRUPDWLYRV HV GHFLU UHVSHFWR GHOPRGR HQ TXH ODV REUDV IXHURQ
HMHFXWDGDV \ UHFLELGDV SRU HO S~EOLFR TXH DVLVWLy D ORV FRQFLHUWRV18 
/DVFRPSRVLFLRQHVGH/HYHUNKQGHVFULWDVFRPRDXWpQWLFRVHYHQWRV
escénicos, actúan a manera de espejo o de metáfora musical de lo 
TXH VXFHGH DO QLYHO JOREDO GH OD QRYHOD HO GHVDUUROOR ³DJyQLFR´GH 







otros personajes en auditores involuntarios de su desgracia personal 
y de sus supuestos crímenes, haciendo de su vida un espectáculo a la 





la prima materia aportando la añadidura del magisterio y depurándola 
por el espíritu del fuego” (159).
17 Por ejemplo, la del 2UDWRULRFXP¿JXULV (sobre el Apocalipsis y la destrucción del 
mundo) (cfr. Doctor Faustus, 454-460), la de sus lieder (cfr. 223-224) o la de El Lamen-




más refractarios, la risa del Diablo” (Doctor Faustus, 460).
19 $GULiQKDEODHQDOHPiQDQWLJXRFRPRSRVHtGRSRUODYR]GHOOHJHQGDULR)DXVWR
³VHSDQXVWHGHVTXHGHVGHPLVYHLQWHDxRVHVWR\FDVDGRFRQ6DWiQ>…@\WRGRORTXHHQ
un término de veinticuatro años he realizado […] es obra del diablo” (Doctor Faustus, 
603).
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Alquimia y “magia teatral”




TXHHQHOVLJORXVI se encontraba a caballo entre la magia y la ciencia, y 
DWHQWDEDFRPRpVWDVFRQWUDODDXWRULGDGGHOGRJPDUHOLJLRVR<DTXHOR
VDJUDGRQRVHGLJQDUHYHODUVHDSOHQLWXG\TXHORVGHVLJQLRVGHODQDWX-
raleza son inexpugnables, la magia se muestra como el último recurso 
del ambicioso sabio: “El gran espíritu me menospreció; la naturaleza se 
cierra ante mí. He roto el hilo de pensamiento y hace ya tiempo, mucho 
WLHPSRTXHPHKDUWDHOHVWXGLR>«@/DQFpPRQRVDODERUUDFKHUDGHOWLHP-
SRHQHOURGDUGHODFRQWLQJHQFLD´GLFHHO)DXVWRGH*RHWKHFausto, 
113). “Un mago hábil es un semidiós”, dice el de Marlowe, hablando 
consigo mismo. “Sé pues médico; amontona oro, y eternízate merced 
a una cura fabulosa” (La trágica historia…, 48), para lograr incluso lo 
imposible: hacer regresar de la muerte a los hombres. “Sólo la magia 
PHIDVFLQD´UHPDWDXQ)DXVWRLQÀXHQFLDGRSRUOD¿JXUDKLVWyULFD
de Paracelso y el legendario Simón el Mago.20
La magia, técnica de los signos y las sustancias, responde al afán de 
gobernar lo inerme, lo orgánico, lo anímico y lo sagrado, como si todo 
ello fuera parte de un mecanismo susceptible de ser dirigido por el hom-
EUHHQHVWHVHQWLGRHVTXHODVDUWHVGHODQLJURPDQFLDVRQXQGHVDItRD
Dios, a la exclusividad de su función creadora y rectora. Recurrir a la 
magia implica un intento desesperado de controlar la naturaleza y de 
manipular incluso los designios de la divinidad, básicamente desde el 
ámbito de la “representación”. Ello conlleva un peligro y una temeridad 
DVRFLDGRVDORGLDEyOLFR\DODKHUHMtDHQWLHPSRVGH)DXVWRSHURLQFOX-
so, hoy día, en términos seculares, implica una hybris digna de castigo, 
y en última instancia de conmiseración.21
20 Simón de Gitta: líder religioso, astrónomo y gnóstico, mencionado en la literatura 
cristiana primitiva.
21 0LUFHD(OLDGHVHxDODTXHHODIiQWHFQyORJLFRKHUHQFLDGHODDOTXLPLDKDOOHYDGR
al hombre a pervertir los procesos de la naturaleza, en aras de su control (cfr. Herreros 
y alquimistas, 115-118).
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(QWLHPSRVPiVRSWLPLVWDV*RHWKHTXLHQGHKHFKRFRQVLGHUDORGH-
moníaco como impulso para la evolución y el progreso, opta por inte-





como artista, escribe su propia versión del mito fáustico: evocación de 
¿JXUDVPtWLFDV\IDQWDVPDVQRFRPR³HQWHVGHSDODEUDV´VLQRFRPR
YRFHV\FXHUSRVTXH³KDELWDQ´VXSRHPD6LQHPEDUJR\SXHVDGPLWH
TXHHOYDORUSRVLWLYRGHVHJXLUDOdaimon puede degradarse, muestra a 
VX0H¿VWyIHOHVFRPRXQVLPSOHSUHVWLJLDGRU\D)DXVWRFRPRVXFRP-
parsa. Por razones casi contrarias, en la novela de Mann lo diabólico 
YLHQHDVHUHO~OWLPRUHFXUVRGHOJHQLRTXHVLHQWHVXFUHDWLYLGDGDPH-
nazada: “El arte se ha vuelto impracticable sin la ayuda de Satán”, dice 




controlar las leyes del Cosmos —y escondido tras dicha frustración, el 
RVFXURGHVHRGHJORULD²'HDKtODRSFLyQSRUODPDJLDDODTXHFOD-
UDPHQWHLGHQWL¿FD/HYHUNKQFRQVXODERUGHFRPSRVLWRUHQXQDFDUWD
dirigida a su profesor de música, Kretzschmar:
La música me ha producido siempre el efecto de una combinación má-
gica de la Teología y de las tan amenas Matemáticas. Es más, se apro-
[LPDPXFKRDOWUDEDMR\ODVLQYHVWLJDFLRQHVGHORVDOTXLPLVWDV\QLJUR-
mánticos de antaño, puestos igualmente bajo el signo de la Teología; 




22 La idea de escribir Doctor Faustus, asegura Mann en una carta de 1950, le vino 
al observar la crisis del arte de su tiempo, y cómo los artistas buscaban liberarse a toda 
costa de la paralipsis e inhibiciones intelectuales.
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son, pues, dos aspectos básicos: la “salida” por conducto de la magia, 
entendida como exploración directa sobre la materia, y el ejercicio de 
la magia como técnica “representacional”. Concebida así, como técni ca 
de signos en el tiempo (hechizos verbales, gestos, ritos, elíxires, visio-
QHV FRQ HO VXSXHVWR SRGHU SDUDPRGL¿FDU IiFWLFDPHQWH DTXHOOR TXH
esos signos representan, la magia está ligada en el mito fáustico a las 
DUWHVSHUIRUPDWLYDVHVGHFLU ODVTXHGDQIRUPD\ WUDQVIRUPDQ\HQ
especial al arte teatral, tanto en sus efectos como en sus procedimien-
tos.233DUWLFXODUPHQWHODDOTXLPLDHQVXE~VTXHGDGHSURGXFLURURRGH
crear la medicina universal, PiVTXHXQDWHFQRORJtDSUHTXtPLFD consti-
tuía una auténtica “dramaturgia de la materia” —explica el antropólogo 
Mircea Eliade en su libro Herreros y alquimistas²TXHUHSURGXFtDD




germinaran —fuera del vientre de la tierra— y crecieran “velozmente” 
KDVWDYROYHUVH³RUR´(QHOODERUDWRULRDOTXtPLFRHOIXHJRKDFHODVYH-
ces del tiempo, apresurando el desenvolvimiento interno de las sustan-
cias, de los cuerpos, del universo. También en el teatro, mediante “el 
FDORU´GHXQDHQHUJtDFRUSRUDO\SVtTXLFD LQWHQVL¿FDGD²HVDHQHUJtD
³H[WUD FRWLGLDQD´ D OD TXH VH UH¿HUH(XJHQLR%DUED FRPRSURSLDGHO
arte escénico (0iVDOOi GH ODV LVODV ÀRWDQtes, 107-108)—, el tiempo 
se condensa y varios paisajes convergen en el aquí y ahora de una es-
FHQD H[SRQHQFLDQGRVX VLJQL¿FDFLyQ3DUDXQ³SRHWD´GHO HVFHQDULR




tadores: un crisol de renacimiento. Es a partir de la dramaturgia de los 
VLJQRVSDODEUDVJHVWRVRHVFULWXUDPXVLFDOTXH)DXVWRLQYRFD\WUDH
a su presente al Diablo, tanto en El libro popular como en la pieza de 
23 ,QYRFDUDORVHVStULWXV\DORVPXHUWRVUHYHODUORRFXOWRPRGL¿FDUODIXQFLyQ\
apariencia de los objetos, trastornar las leyes físicas, comprimir el tiempo y el espacio, 
\HQ¿QJHQHUDUWRGRXQPXQGRDOWHUQRDUWL¿FLDO\DVHDSDUDFRQVRODUDODOPDDOLYLDUDO
cuerpo o abrir los ojos de la conciencia.
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Marlowe; tanto en El drama de títeres como en el poema dramático de 
Goethe, y en la novela de Mann. Sus artes mágicas, desencadenadas 
SRUHO'LDEOR VHFRQ¿UPDQFRPR WpFQLFDGH LQYRFDFLyQGHPDWHULD-
lización de espectros y modelaje de la materia, creando situaciones e 
LPiJHQHV³YLYDV´²DXQTXH¿FWLFLDV²TXHSHUPLWHQXQDH[SHULHQFLD




las raíces del mito fáustico, la magia diabólica es, pues, representacio-
nal, escénica, performativa. En un ámbito teatralizado los sucesos se 





recurso básico del Diablo es manipular el tiempo, desgajándolo o con-
FHQWUiQGRORHQXQSUHVHQWHDEVROXWRD¿QGHFRQYHUWLUHOPXQGRHQXQ
HVFHQDULRWHDWUDO²HQHOTXHYHLQWLFXDWURDxRVSHULRGRGHYLJHQFLDGHO
pacto) son las veinticuatro horas de un día, o las dos horas y media de 
una representación.
Curiosamente, y a diferencia de las versiones fáusticas anteriores, 
en el Doctor Faustus la magia performativa del Diablo no es fogosa 
sino gélida. Afín a la compleja escritura novelesca del propio Mann, el 
PpWRGRGHFRPSRVLFLyQPXVLFDOGH/HYHUNKQ²FRQVWUXFWLYRSURJUD-
mático, dodecafónico, atonal— despliega una técnica demoníaca “fría” 
para modelar lo espiritual a partir del material sonoro. Se trata de un 
³WUDEDMR´FUHDWLYRHQHOTXHODDEVWUDFFLyQUHLQDVREUHODSDVLyQHQHO
TXHODH[WUHPDLQWHOHFWXDOL]DFLyQTXH0DUORZH\*RHWKHUHFKD]DEDQ
se impone sobre la ebullición caótica de las emociones, con el peligro 




artista ilustrado y al romántico en manos de lo demoníaco, es ahora una 
PDQtDUDFLRQDOGHPXHUWHTXHQRSXHGHVLQRGHVHPERFDUHQXQPRQX-





huir de la frialdad racional y de la muerte.
En todas las versiones del mito, la venta del alma al Diablo implica 
una renuncia al amor. A cambio, el Diablo ofrece el más tentador de sus 
³HVSHFWiFXORV´HOGHODEHOOH]DSHUVRQL¿FDGDHQODOHJHQGDULD+HOHQD
GH7UR\D$QWH VX DSDULFLyQ)DXVWR SLHUGH WRGD FDOPD\ REMHWLYLGDG
toda posible “frialdad” o distancia contemplativa, y cae en delirio ena-
PRUDGR(O0H¿VWyIHOHVGH*RHWKHUHJDxDHQWRQFHVDVX³GLVFtSXOR´








el Diablo no puede suplantar lo real, ni puede hacer surgir una creación 












ciencia, y se asocia a la imaginación, fuente de toda confusión y fantas-
magoría.
De entre todas las criaturas fantasmagóricas generadas por el Diablo, 
la más impactante —lograda apenas en los albores de la modernidad— 
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es sin duda el Yo del hombre, esa magna ilusión, non plus ultra de todos 
ORVHVSHFWURVHVSHFLHGHKRP~QFXORLQWHULRUTXHULJHVXSXHVWDPHQWHOD
voluntad del individuo y busca hacer realidad los sueños de la razón. 
La razón del hombre, parapetada en el Yo, sueña con dominar a sus 
semejantes y suplantar el poder divino; para ello se esfuerza en conocer 
ORVVHFUHWRVGHODQDWXUDOH]DFRQWURODU\WUDVWRFDUVXVOH\HV£$KFyPR
VXHxD OD UD]yQFRQHVD OLEHUWDG IUHQWHD VX&UHDGRU £&yPRVXHxD OD
WHPHUDULDLQWHOLJHQFLDGH)DXVWRHO1LJURPDQWH1RHVGHH[WUDxDUTXH
UHFXUUDDODPDJLDQLTXHODOH\HQGDIiXVWLFDGHOVLJORXVI se valiera pre-
FLVDPHQWHGHOD¿JXUDGHO'LDEORSDUD³VLPEROL]DU´HOUHWRD'LRVSRU
parte de toda “ciencia” nueva. Para el autor del antiguo Libro popular 
del Doctor FaustusHOOXWHUDQR-RKDQQ6SLHVQRVyORODPDJLDODDOTXL-
mia y la medicina, sino la ciencia en general, eran terrenos diabólicos.
Libertad o sujeción




sobre lo demoníaco como fuerza creativa, para Goethe el personaje de 
0H¿VWyIHOHVQRUHSUHVHQWDHQUHDOLGDGDOdaimon sino a un ser maligno 
GHJUDGDGRQRVyORFDUHFHGHOSRGHUVX¿FLHQWHSDUDOOHYDUVHD)DXVWRDO
LQ¿HUQRQLVLTXLHUDHVXQDDXWpQWLFDUHSUHVHQWDFLyQGHPDOVLQRVyORVX




te de la libertad y de la rebeldía del hombre. 3HUR)DXVWRDO¿UPDUHO
pacto con Satán, renuncia a esa libertad y se convierte paradójicamente 
HQXQWtWHUHHQPDQRVGH0H¿VWyIHOHV²FRQODDQXHQFLDGH'LRVKD\
TXHGHFLUOR²<SXHVWRTXH0H¿VWyIHOHV WDPSRFRDFW~D³SRU FXHQWD
propia”, pues sólo es un enviado, resulta ser también un títere de su 
Señor, Lucifer. El famoso “libre albedrío”, gran don de Dios otorgado 
al hombre, no es sino la coartada y ocasión (pues, ¿cómo podría actuar 
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³(O7HQWDGRU´VLQRH[LVWLHVHWDOSUHWHQGLGDOLEHUWDG"SDUDTXHDPERV
)DXVWR\0H¿VWyIHOHVVHFRQYLHUWDQHQMXJXHWHVGHO'HVWLQRSHUVRQDMHV
GHXQDPDVFDUDGD+D\TXHUHFRUGDUTXHHQHOFausto de Goethe la ac-
FLyQGUDPiWLFD³VHDEUH´FRQXQDHVFHQDPHWDItVLFDEDVHGHOFRQÀLFWR
HQWUHHO%LHQ\HO0DOTXHYLYLUiHOSURWDJRQLVWD6HWUDWDGHO³3UyORJR
en el cielo” (75-78), donde Dios hace una apuesta con el Diablo res-
SHFWRGHODLQWHJULGDGPRUDOGHVXVLHUYR)DXVWR0H¿VWyIHOHVSRUVX
parte, asegura ser capaz de desviar el camino del sabio y provocar la 
condenación de su alma:
MEFISTÓFELES: ¿Qué apostamos? Si me permitís atraerlo paulatinamente a 












túa —niega— los sanos impulsos de acción (esfuerzo y el trabajo) de 
)DXVWRTXHVXSXHVWDPHQWHGHEH³DJXLMRQHDU´DVtFRPRVXRVDGRGHVHR
de vivir “toda la experiencia humana”, sumergiéndolo en el terreno de 
ORLOXVRULR\HOGH0DUORZHHQWXUELDODE~VTXHGDGHOXFLGH]SODFHU\
YLWDOLGDGGHOVDELR1LJURPDQWH/DPLVLyQGLDEyOLFDHVKDFHUTXH ORV
anhelos fáusticos se disparen hacia lo imposible, con toda la soberbia y 
SDWHWLVPRTXHHVWRLPSOLFDSDUDSUHSDUDUDVtVXFDtGD'HVGHHVWDSHUV-




fáustica es “descendiente” del Libro de Job bíblico.




González García, Las huellas de Fausto, 159).25(VSRUHVRTXHDOJXQRV
FUtWLFRVDVHJXUDQTXHHQHOPLWRIiXVWLFRORGHPRQtDFRDSDUHFHFRPR
preludio del inconsciente, del Ello,FRQFHELGRHQODVWHRUtDVGH)UHXG
En todo caso, diría yo, se trata de un Ello (instinto y voluntad de sentir) 
TXHVHDOtDFRQHOsuper-egoUD]yQ\YROXQWDGGHSRGHU\DGTXLHUHDVt
mayor peligrosidad. El Yo se convierte en el campo de batalla entre las 
IXHU]DVGHOTXHUHU\GHOGHEHU\HV¿QDOPHQWHODLQVWDQFLDFRQGHQDGD
Los tres autores reconocen la actuación de lo demoníaco en sí mismos 
\VHLGHQWL¿FDQFRQHO)DXVWRPtWLFR\VXVDQVLDVGHLPSRVLEOH0DUORZH
HQFXHQWUDHQHO)DXVWROHJHQGDULRXQDHVSHFLHGHalter-ego, no sólo en 
FXDQWRDODUHEHOGtDGHSHQVDPLHQWR\KHWHURGR[LDGHDTXHOSHUVRQDMH
³YHQGLGRDO'LDEOR´VLQR WDPELpQSRUTXHHOGUDPDWXUJRHUDDGHPiV
de libertino, sensual y aventurero, un simulador: trabajaba como espía 
de los servicios secretos al mando del jefe de policía, durante la perse-
cución contra los católicos, siendo en realidad un doble agente contra-
rreformista. Goethe, por su parte, cuenta en Poesía y verdad cómo la 
¿JXUDGH)DXVWRTXHFRQRFLySRUSULPHUDYH]HQXQWHDWURGHWtWHUHV
en Estrasburgo) le había impactado: “también yo >FRPR)DXVWR@ había 
vagado por toda clase de sabiduría y bastante temprano había compren-
dido la vanidad de ella. También yo había intentado lo mismo en la 
vida de muchas maneras, y siempre había regresado más insatisfecho y 
atormentado” (apud Oeste de Bopp, “Prólogo”, El libro popular…, 21). 
En Los orígenes del Doctor Faustus, Mann expresa también su identi-
¿FDFLyQFRQHOSHUVRQDMH³/RVGLVFXUVRVGH$GULiQGLFHPHOOHJDEDQ
tan profundamente al alma, como me habían salido de ella” (160). Así 
pues, los tres autores hacen de sus respectivas versiones del mito una 
HVSHFLHGHFRQIHVLyQ²\HQPDVFDUDGDDSRORJtD²GHVXSURSLRTXHKD-
cer creativo: soberbio, herético y en cierto punto demencial. La obra de 
25 5H¿ULpQGRVHDODJHQLDOLGDG*RHWKHDVHJXUDTXH³YLHQHDVHUDOJRSDUHFLGRDHVH
elemento demoníaco >o daimon@TXHVHDSRGHUD>del hombre@DVXFDSULFKR\DOTXHHO
hombre se entrega inconscientemente, creyendo seguir su propio impulso. En estos ca-
sos debe considerarse al hombre más como un instrumento” (citado por González Gar-
cía, Las huellas de Fausto, 159). El daimon, pues, “maneja los hilos de nuestra vida”.
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cada uno representa un meticuloso y desgarrado examen de conciencia, 
FRPRHOTXHH[SRQH$GULiQ/HYHUNKQDO¿QDOGHODQRYHODFRPRHO
TXH VH GHVSOLHJD HQ OD GHVHVSHUDGD FRQYHUVDFLyQTXH HVFULEH*RHWKH
HQWUH³/DSUHRFXSDFLyQ´\)DXVWRFXDQGRHVWiDSXQWRGHFRQGHQDUVH\
FRPRHOGLVFXUULUDUUHSHQWLGRTXHHQVX~OWLPDKRUDKDFHHOSURWDJRQLVWD
de Marlowe. El Yo fáustico, pese a reconocer su error trágico (su “fatal” 
elección) no puede perdonarse ni pedir clemencia al Diablo o a Dios. 
Consciente —o perversamente orgulloso— de la dimensión metafísi-
ca de su “crimen”, termina por condenarse a sí mismo. “Mi pecado es 
GHPDVLDGRJUDQGHSDUDVHUPHSHUGRQDGRFRQ¿HVD/HYHUNKQ\\ROR
he llevado al extremo >…@ condenado estoy y no hay misericordia para 
PtSRUTXH\RODGHVWUX\RGHDQWHPDQRFRQPLHVSHFXODFLyQ´Doctor 
Faustus, 611).
Ya en el antiguo Drama de títeresGXUDQWHODHVFHQD¿QDOHOSURWDJR-
QLVWDVHGHFtDDVtPLVPR³$KRUD)DXVWRHVWiVFRQGHQDGRDFDXVDGH
tus pecados. Oigo anunciar con terror, castigo y muerte para mí. Muy 
ELHQYHQLGHQWRQFHVIXULDVGHOLQ¿HUQR<OOHYDRVHODOPDFRQGHQDGD
desde hace mucho” (El libro popular…, 240). Contra esta predestina-
ción eterna, de perverso modo predestinada, se debate la conciencia de 
)DXVWRHQODSLH]DGH0DUORZH
'LRVVLQRTXLHUHVDSLDGDUWHGHPLDOPD>…@LPSyQDOPHQRVDOJ~Q¿Q






pide a las almas dejar de existir— pasa a ser responsabilidad del propio 
)DXVWR\0H¿VWyIHOHVLJXDOPHQWHGLJQRGHFRPSDVLyQQRKDFHVLQR
hacerla efectiva con sus artes malignas, por mandato de Satán.
&RPR¿JXUDVDH[SHQVDVGHVXFUHDGRUVREUHQDWXUDORKXPDQRWDQWR
HOSHUVRQDMHGH)DXVWRFRPRHOSHUVRQDMHGH0H¿VWyIHOHVSHVHDDF-
tuar como antagonistas y pese al uso de su “libre arbitrio”, tienen en 
común el hecho de ser marionetas de una voluntad superior y ajena. 
150 LEÑERO /  El carácter intrínsecamente teatral del mito fáustico
Comparten, además, un mismo Destino: la caída de la Gracia divina y la 
H[SXOVLyQHWHUQDGHO3DUDtVR&HOHVWLDO(VHYLGHQWHTXHHO mito fáustico 
representa en el escenario del mundo, la soberbia, la rebeldía y la caída 
del ángel Luzbel. )DXVWRUHPHGDHQODGLPHQVLyQKXPDQDKLVWyULFDHO
drama vivido illo temporeSRU/XFLIHUTXLHQGHVSXpVGHKDEHUVLGRXQ
ángel “bienamado de Dios” fue expulsado de la faz de los cielos. “¿No 
FRPSUHQGHVTXHSDUDPtTXHYLHOURVWURGH'LRV\VDERUHpHOUHJRFLMR
eterno de los cielos, el verme privado de esa exaltación perpetua es un 




mismísima realidad como lugar de exilio y tormento. La turbia atmós-
IHUDSROtWLFDHQTXHYLYtD0DUORZHMXVWL¿FDHVWDGHFODUDFLyQGH0H¿V-
tófeles. Asimismo, la realidad política y cultural en tiempos de Mann se 
había vuelto “demoníaca” y convertía la historia de Europa en una mas-
FDUDGDVLQLHVWUD<HVTXH/XFLIHUKDHQYLDGRD0H¿VWyIHOHVDPRQWDU
HQHOPXQGRWHUUHQDOODSXHVWDHQHVFHQDGHDTXHOODsu caída. Para ello 
HOUHSUHVHQWDQWHGHO0DOLJQRFXHQWDFRQORVSRGHUHVGHODPLVWL¿FDFLyQ
\GHOD¿FFLyQDVtFRPRFRQODIDQWDVtDGHOKRPEUH\VXYo infatuado 






SyFULWDVTXHQRVHQVHxDURQFRQHQJDxRV OD IDPD\ ODSHUGXUDFLyQGH
nuestro nombre!” (Fausto, 109-110).






en otros personajes “El Impostor” aparece como alter ego o proyección 
GHOLUDQWHGH/HYHUNKQ\OHOOHYDDHQUHGDUVHHQORTXH=HLWEORPFDOL¿FD
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de un “esgrima ante el espejo” (Doctor Faustus, 270). En el poema de 
*RHWKHDGHPiVGHGLVIUD]DUVH\HQFLHUWRPRPHQWRVXSODQWDUD)DXVWR
DQWHRWURVSHUVRQDMHV0H¿VWyIHOHVIXQJHFRPRUHSUHVHQWDQWH³FDULFD-




adopto ahora@ “¿no verás una alusión a tu persona, y no me tendrás 
LQTXLQD SRU HOOR"´  )LQDOPHQWH HO 0H¿VWyIHOHV GH 0DUORZH
FRPSUHQGLHQGR ODV WULEXODFLRQHV GH )DXVWR SRU KDEHU VLGR pOPLVPR
XQD YtFWLPD GHO FRQÀLFWR HQWUH'LRV \/XFLIHU H[SUHVD FRPRSURSLD
OD WUDJHGLDGHOSURWDJRQLVWD)DXVWR\0H¿VWyIHOHV VRQ³HPDQDFLRQHV
del mismo sujeto”, dice el crítico Marcelo Cohen (“Introducción”, La 
trágica historia…SHUVRQL¿FDFLRQHVGHGRVIXHU]DVFRQIURQWDGDV
HQXQDPLVPDFRQFLHQFLD³,Q¿HUQR\JUDFLDOXFKDQSRUFRQTXLVWDUPL
SHFKR´FRQ¿HVDHO)DXVWRGH0DUORZHLa trágica historia…, 115). Y es 
HVWDOXFKDGUDPDLQWHULRUGHOVXMHWRGHVGREODGRODTXHVH³H[WHULRUL]D´
\PDWHULDOL]DHQODHVFHQDIiXVWLFDHQODTXHIXHU]DVRSXHVWDVHQFDUQDQ
¢3HURTXp IXHU]DV VRQ ODVTXHSHUVRQL¿FDQ)DXVWR\0H¿VWyIHOHV VX
“doble”? No son simplemente las del Bien y el Mal, como tendencias 
GLIHUHQFLDGDV\DQWDJyQLFDVGHODFRQFLHQFLDORTXHFRQIURQWDD)DXVWR
\D0H¿VWyIHOHVHVXQDGLIHUHQFLDRQWROyJLFD)DXVWRKRPEUHPRUWDO
está sometido al tiempo; el Diablo, espíritu inmortal, cuenta en cambio 
con elWLHPSRFRQWRGRHOWLHPSRTXHH[LVWHSXHVORSDJyFRQVXSURSLD
condenación: “…tenemos tiempo, largo tiempo, incalculable. El tiempo 
HVORPHMRU\ORPiVHVHQFLDOGHORTXHFRQFHGHPRVQRVRWURV´GLFHHO
Demonio en la novela de Mann (Doctor Faustus, 277). El encuentro 
entre seres ontológicamente distintos no puede expresarse sino en un 




tafísicos (míticos) se conjugan con el Bien y el Mal éticos (históricos). 
Pero es también ahí HQ ³HO SHFKR´GH)DXVWR GRQGHEXOOH HVWH RWUR
FRQÀLFWRPiVSURIXQGRDVRFLDGRDODWHPSRUDOLGDGHOFRQÀLFWRHQWUHOD
FRQGLFLyQPRUWDOGHXQKRPEUHTXHDQKHODODLQPRUWDOLGDG\ODFRQGL-







el histórico se funden en un presente vivencial, si bien paradójico y en 
tensión.
Pese a ser “juguete” de los poderes sobrenaturales, el hombre podría 
VRVOD\DU OD IDWDODSXHVWDSRUPHGLRGH ODPXHUWH3HUR\DTXH0H¿V-
tófeles, representación del Diablo en la dimensión humana, no puede 
VDOLUGHOPXQGRGHODVDSDULHQFLDVTXpHOPLVPRKDPRQWDGR)DXVWR
FRPR HQWH ¿FFLRQDO WDPSRFR HQFXHQWUD VDOLGD HQ XQ VXLFLGLR TXH HO
HQYLDGRGLDEyOLFROHLPSLGH/DWUDJHGLDGH)DXVWRHVSXHVODGHOKRP-




pre” (La trágica historia…, 119). De manera análoga, la condenación 
GH/HYHUNKQHVXQLQ¿HUQR³HQYLGD´ODGHPHQFLD<DVtHOLQ¿HUQR
DOTXHVHUH¿HUH0H¿VWyIHOHVHVYHUGDGHUDPHQWH³HVWR´ODUHDOLGDGTXH
FLUFXQGD D)DXVWR ³(O LQ¿HUQR HVWi GRQGH HVWDPRVQRVRWURV \ QRVR-
WURVYLYLPRVSDUDVLHPSUHGRQGHHVWpHOLQ¿HUQR´OHGLFHLa trágica 
historia…&LHUWRHVTXHSDUDDTXHOORVPRUWDOHVTXHDQKHODQFRQ




externa, liberadora; un teatro macabro donde, sin embargo, y a diferen-
FLDGHOD¿FFLyQsí morimos y el tiempo jamás se detiene ni regresa. En 
la doble imposibilidad de vencer a la muerte del cuerpo y a la inmortali-
GDGGHODOPDUDGLFDHOQ~FOHRPtWLFRGHODWUDJHGLDIiXVWLFDTXHLQFOXVR
26 &RPRVXFHGHSUHFLVDPHQWHHQOD¿FFLyQWHDWUDOGRQGHHODFRQWHFHUVHYXHOYHUH-
currente, pues el tiempo lineal de la fábula se vierte en el tiempo concéntrico de la esce-
QL¿FDFLyQcfr. Carmen Leñero, “Palabra poética y teatralidad”, en La escena invisible, 
21-32).
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VLRFXUUHVyORHQHOiPELWRPiVtQWLPRGHODSVLTXHQRSXHGHPRVWUDUVH
o experimentarse a cabalidad en el relato, y precisa por ello de la dimen-
VLyQWHDWUDOHVGHFLUGHXQiPELWR¿FFLRQDORUJDQL]DGRHQWRUQRDOHMH
GHODQWDJRQLVPRGHIXHU]DVHQXQFRQÀLFWRVLQVROXFLyQSRVLEOH
Quizá para evitar estas fantasmagorías y angustias en mi conciencia 
LQIDQWLOHVTXHPLSDGUHLQVLVWtDHQTXHHO'LDEORQRH[LVWH<DGPLWRTXH
su argumento tenía un lado fuerte, pragmático: “Si no creo en el Dia-
EORHQWRQFHVQRVHPHKDUiSUHVHQWH´WHQGUtDTXHSHQVDU\R²DFRUGH
DORTXHH[SUHVD=HLWEORPEURPHDQGR³4XLHQFUHHHQHO'LDEOR\DOH
pertenece” (Doctor Faustus, 228)—. Y en todo caso, su eventual apa-
rición sería solamente el producto de un desacomodo de mis sentidos 
o de las contradicciones de mi mente, y no una verdadera irrupción en 
PLUHDOLGDGFRWLGLDQD6XSRQJRTXHHOSURSLR'LDEORHVWDUtDGHDFXHU-
do en aceptar dicha restricción fenoménica, pero según su costumbre, 
voltearía el argumento de manera astuta, como lo hace en la novela de 
0DQQ³6LW~PHYHVHVSRUTXHH[LVWRSDUDWL¢9DOHODSHQDSUHJXQWDUVL
\RH[LVWRUHDOPHQWH"/RTXHHMHUFHXQDDFFLyQ¢QRHVUHDO\ODYHUGDG
no está en la aventura vivida y en el sentimiento?” (297). Contradicto-
ULRUHVXOWDTXHHQWUH ODVHQVHxDQ]DVGHPLSDGUHHVWXYLHUD ODSUiFWLFD
constante del autoexamen y la toma de responsabilidad no sólo ante mis 
actos sino ante mis más secretas intenciones, pues tal hábito implicaba 
XQDE~VTXHGD FDVL GHWHFWLYHVFDGH ODSUHVHQFLDGHOPDOTXHKDELWDED








sible, psicológica y espiritual —y no como mero concepto—. Un es-
cenario teatral, ritual, es el sitio indicado para tal aparición “objetiva”, 
corporeización del sentimiento de lo maligno, revelación de su latencia 
\DFFLyQGLVUXSWLYDHQODKLVWRULDGHXQR'LFH3LUDQGHOORTXHHOWHDWURHV
HOHVSDFLRS~EOLFRHQHOTXHQXHVWURVIDQWDVPDVSULYDGRV²ORVPiVtQ-
timos y furtivos— encarnan y se hacen visibles. Pero es también donde 






ser”, actuar para conocerse (Carmen Leñero, La luna en el pozo, 22). 
La vivencia de lo ético, más allá de lo ideológico y moral, pasa por esta 
DXWRREVHUYDFLyQHQFLHUWRPRGRKLVWULyQLFDHJRFpQWULFD\HVTXL]RLGH
En la raíz del mito fáustico yace, pues, una paradoja: tan pronto 
como el hombre desplaza a Dios del centro de su cosmovisión y se con-
cibe como centro del mundo —un hombre renacentista ya sin “temor 
GH'LRV´²HVHLQGLYLGXRDXWRVX¿FLHQWHLQWHJUDOSUHWHQGLGDPHQWHDX-
tónomo, se escinde: ³(QPt£D\DQLGDQGRVDOPDV´GLFHHO)DXVWRGH







lo instintivo y salvaje; a veces con la risa y el placer; o con la nostalgia 





Tanto por la materialización objetiva del Mal (desdoblamiento de una 
conciencia escindida) en un personaje enmascarado, como por la ac-
tualización del antagonismo entre el Bien y el Mal, en una trama cuyo 
eje está conformado por tres “escenas” emblemáticas: la ceremonia 
inicial de invocación, la escena central del pacto y la de la condena-
FLyQ²FRQXQGHVPHPEUDPLHQWR FRUSRUDO TXH UHPLWH DO GHO DOPD²
FRQVLGHURTXHHOQ~FOHRGHOPLWRIiXVWLFRHVHQUHDOLGDGXQULWR²HOGH
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comerciar “cara a cara” con el Mal, comprometiendo el alma, a partir 
GHXQFRQWUDWRPDWHULDO\HQYLUWXGGHXQJHVWRPX\HVSHFt¿FROD¿UPD
con sangre—. Estos elementos rituales y el apersonamiento del Demo-
QLRHVWiQGHDOJXQDPDQHUDSUHVHQWHVHQFXDOTXLHUDTXHVHD OD IRUPD
GHLPDJLQDFLyQDUWtVWLFDTXHUHFUHDODKLVWRULDGH)DXVWR&UHRTXHHO
WHPD IiXVWLFR HV LQWUtQVHFDPHQWH WHDWUDO DXQTXH VX RULJHQ KD\D VLGR
el conjunto de relatos recogidos en El libro popular«\DXQTXHKD\D
sido objeto de variadas formulaciones literarias, musicales y pictóricas. 
(Q WRGDV VXVYHUVLRQHV QDUUDWLYDV¿ORVy¿FDVGUDPDW~UJLFDV OtULFDV
ODKLVWRULDGH)DXVWRVHUHPLWHDXQDLPDJLQDFLyQTXHWUDEDMDHQXQDGL-
PHQVLyQHVFpQLFDLQWHULRUL]DGD²HVGHFLUXQDLPDJLQDFLyQTXHVHVLW~D
en un espacio material concreto, en un aquíTXHIXQFLRQDUiFRPRHVSD-
FLRVLPEyOLFR²XQDLPDJLQDFLyQTXHFRPSDFWDORVGLIHUHQWHVWLHPSRV
en un presente, un ahoraTXHUHWRUQDVLPXOWiQHRDOGHOUHFHSWRUORFX-
WRUROHFWRUXQDLPDJLQDFLyQHQ¿QTXHKDFHGHOFXHUSR\VXDFFLyQ
FRQFUHWDVXVVLJQRVFHQWUDOHV)DXVWRHVXQD¿JXUDOHJHQGDULDTXHDOR
largo de sus transmigraciones literarias se constituye en tipo (alter ego 
GHO¿OyVRIRGHODUWLVWDGHOHVFULWRUPLVPRUHSUHVHQWDFLyQVLPEyOLFDGHO
KRPEUHTXHDSDUWLUGHO5HQDFLPLHQWRVHYHHQXQDHQFUXFLMDGDpWLFD
necesariamente trágica, SRU FXDQWRTXHPDQL¿HVWD XQD FRQWUDGLFFLyQ
EiVLFDHVHQYLUWXGGHVXOLEUHDOEHGUtRTXHHOKRPEUHVHFRQYLHUWHHQ
marioneta, ya sea del Diablo, de Dios o de sí mismo.
REFERENCIAS
El libro popular del doctor Faustus >1587@, trad. y “Prólogo” Marianne oeste 
de Bopp, ed. Marcela Ruiz Lugo, México, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, 1984.
³(OGUDPDGHWtWHUHVGHOGRFWRU)DXVWXV´>1912@, en El libro popular del doctor 
Faustus, trad. Marianne oeste de Bopp, ed. Marcela Ruiz Lugo, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1984, 159-241.
BARBA, Eugenio, 0iVDOOiGHODVLVODVÀRWDQWHV, México, Gaceta / Universidad 
Autónoma Metropolitana, 1986 (col. Escenología).
BENTLEY,  Eric, La vida del drama, >1964@ , México, Paidós, 1985.
ECKERMANN,  Conversaciones con Goethe >1902@, en Goethe, Obras completas, 
vol. II, Madrid, Aguilar, 1963.
156 LEÑERO /  El carácter intrínsecamente teatral del mito fáustico
ELIADE, Mircea, Herreros y alquimistas >1956@, Madrid, Alianza Editorial, 
1983.
GOETHE, von W. Johann, Fausto >1709@, trad. y  estudio preliminar J. M. Mín-
guez. (15-60), Barcelona, Bruguera, 1972.
GONZÁLEZ GARCÍA,  José M., Las huellas de Fausto: la herencia de Goethe en 
la sociología de Max Weber, Madrid, Tecnos, 1992.
LEÑERO,  Carmen, La luna en el pozo, ensayos sobre el arte teatral, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2000 (col. Sello Bermejo).
LEÑERO,  Carmen, /DHVFHQDLQYLVLEOH7HDWUDOLGDGHQWH[WRV¿ORVy¿FRV\OLWHUD-
rios, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes , 2009.
MANN,  Thomas, Doctor Faustus >1947@WUDG-)DUUiQ\0D\RUDO%DUFHORQD
Plaza y Janés, 1982. 
MANN,  Thomas, Los orígenes del doctor Faustus. La novela de una novela 
>1949@, Madrid, Alianza Editorial, 1976.
MARLOWE,  Christopher, La trágica historia del doctor Fausto >1593@, trad. e 
Introducción de Marcelo Cohen (7-39), Barcelona, Icaria, 1983.
REUTER,  Jasmin, Fausto, el hombre. Tradición fáustica y situación fáustica, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1965 (col. Textos 
del Teatro de la Universidad de México).
UBERSFELD,  Anne, L’école du spectateur3DULVeGLWLRQV6RFLDOHV
